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cfp 173  William Penn 1696  —  Fue este mismo Espíritu	
	
§2  Objeción:  Algunos todavía objetan:  Si la humanidad 
siempre ha tenido este Principio, ¿cómo es posible que las 
Verdades Evangélicas no fueran conocidas más 
plenamente antes de la venida de Cristo a aquellos que 
obedecieron este Principio? 
 
Respuesta:  Porque el niño no es un hombre maduro, y el 
principio no es el fin, aunque Aquel que es el Principio 
también es el Fin.1  El Principio es el mismo, pero no su 
manifestación.  Como el mundo tiene muchas épocas, y 
períodos de tiempo hasta el fin, así también el hombre 
tiene muchas etapas hasta su perfección.  Los que son 
fieles hasta el fin a lo que conocen de la dispensación de 
su día escucharán la bendita acogida Bien, buen siervo y 
fiel.2  Muchos del pueblo de Dios en aquellos días 
vislumbraban la Gloria de los últimos tiempos, el progreso 
de la religión, el bienestar de la Iglesia de Dios.  Esto lo 
vemos en la profecía de Jacob y Moisés sobre la 
restauración de Israel por Cristo.  En muchos de sus 
excelentes Salmos David expresa gozos muy 
conmovedores y extraordinarios, además de profecías.3 
Los profetas están llenos de lo mismo y por eso tienen ese 
nombre [de profeta].4  Esto no era otro Principio, sino 
otra manifestación del mismo Principio; no era lo 
ordinario, sino lo específico y extraordinario en su razón 
de ser. 

Fue este mismo Espíritu lo que se apoderó de Moisés y 
de Juan Bautista, también fue este mismo Espíritu lo que 

																																																								
1	Apocalipsis	22:13	
2	Mateo	25:21	
3	Penn	cita	Salmos 2,	15,	18,	22,	23,	25,	27,	32,	36,	37,	42,	43,	51,	84,	
etc.	
4	Penn	cita	Isaías,	cap.	2,	9,	11,	25,	28,	32,	35,	42,	50,	51,	52,	53,	54,	59,	
60,	61,	63,	68,	66.		Jeremías	cap.	23,	30,	31,	33.		Ezequiel	cap.	20,	34,	
36,	37.		Daniel	cap.	8,	9,	10,	11,	12.		Oseas	cap.	1,	3.		Joel	cap.	2,	3.		
Amos	cap.	9.		Miqueas	cap.	4,	5.		Zacarías	cap.	6,	8,	9,	11,	13,	14.		
Malaquías	cap.	3,	4.	
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se apoderó de Gedeón y Sansón, de Pedro y de Pablo; pero 
no fue la misma dispensación de ese Espíritu.  Dios 
siempre ha visitado y ha aparecido a los hombres según 
sus capacidades y condiciones, de acuerdo a como han 
sido preparados para recibirlo, sea más exteriormente o 
más interiormente, sea por los sentidos o por el espíritu.  
No hay capacidad demasiado baja ni demasiado alta para 
recibir este Divino Principio:  Porque en cuanto creó y 
conoce a todos, así también abarca a todos.  Se extiende a 
los más humildes, y los más exaltados no pueden existir 
sin Él.  Hizo que David exclamara a Dios, ¿A dónde me iré 
de tu Espíritu?  ¿Y a dónde huiré de tu presencia?  
Salmos 139:7, 8, 9, 10.  Significa que el Espíritu estaba en 
todo lugar, aunque no igual en todas partes ni en todo 
momento.  Si voy a los cielos, al Seol, o al extremo del 
mar, Aun allí me guiará tu mano, y me asirá tu diestra.  

En otras palabras, esta Palabra Divina, esta Luz de los 
Hombres, este Espíritu de Dios, me encontrará allí, me 
guiará, me ayudará y me consolará.  Porque está conmigo 
dondequiera que yo esté, dondequiera que vaya, de una 
forma o de otra.  Proverbios 6:22. Te guiará cuando 
andes; cuando duermas te guardará; y cuando 
despiertes hablará contigo.  Y no puedo deshacerme de 
este Espíritu porque sería deshacerme de mi ser, de me 
propia naturaleza; está tan presente conmigo, y se me 
pega tan cerca.  Isaías 43:2.  Cuando pases por las aguas, 
yo estaré contigo; y si por los ríos, no te anegarán; 
cuando pases por el fuego, no te quemarás, ni la llama 
arderá en ti.  David lo conoció, y por eso lo estimó de gran 
valor.  En tu Luz veremos la Luz, o seremos iluminados 
por tu Luz.  Tú encenderás mi lámpara; El Señor mi Dios 
alumbrará mis tinieblas.  También, el Señor es mi Luz, 
¿de quién temeré?5  Fue su armadura contra todo peligro.  
Le quitó el miedo. y quedó impávido, porque en su 
camino estaba seguro.  En otro lugar dice sobre la misma 
bendita Palabra, Lámpara es a mis pies, y lumbrera a mi 

																																																								
5	Salmos	36:9,	18:28,	27:1	
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camino6  En pocas palabras, es una Luz para él en su 
camino hacia la bendición. 
 
fuentes y referencias: 	
expandido con referencia a William Penn, Primitive 
Christianity revived in the faith and practice of the 
people called Quakers, cap. VI, §2 pp. 52-55   
http://quod.lib.umich.edu/e/eebo/A54196.0001.001/1:8
?rgn=div1;view=fulltext (accessed April 26, 2017). 

																																																								
6	Salmos	119:105	


